
  
    
      
    

  

  
			Avertencia de contenido

			Este libro tiene contenido que algunos lectores podrían encontrar perturbador, entre el que se incluye:

			
					Escenas descriptivas de tortura

					Referencias a manipulación

					Abuso emocional y/o psicológico

					Amenazas de daño

					Consentimiento dudoso en el pasado

					Autolesiones

					Pensamientos de autolesión

					Contenido sexual explícito

					Violencia gráfica

					Violencia

					Temas oscuros

					Asesinato

					Matrimonio forzado

					Pérdida pasada de seres queridos

					Comportamiento misógino

			

			
		
	



  
    Resumen de Los mares eternos



    La ladrona de niebla presenta a una nueva pareja y, aunque este libro está concebido como una historia independiente, su relato está conectado con los hechos que se narran en El rey eterno y La reina eterna, libros 1 y 2.


    Para quienes comiencen aquí, o deseen refrescar la memoria, estos son algunos de los sucesos (con ligeros spoilers) que tuvieron lugar durante las batallas de La reina eterna.


    Las tierras élficas se componen de cuatro reinos que se sitúan en los dominios de los elfos de la tierra, además del Reino Eterno de los elfos del mar. En otro tiempo, los elfos de la tierra y los del mar fueron enemigos.


    Livia Ferus, hija de uno de los reyes elfos de la tierra, fue capturada y terminó enamorándose de Erik Cantasangre, rey de los elfos del mar. Pero unos traidores del Reino Eterno la raptaron y la llevaron a una isla marchita llamada Natthaven. La isla pertenece a un clan de elfos conocidos como los dokkalfar, o elfos de las sombras.


    Durante su cautiverio, Livia conoce a la princesa de los dokkalfar, Skadinia, que posee el don de apoderarse de cualquier cosa, vida, magia, materia, incluso tierras enteras, por medio de brumas oscuras.


    Skadinia intenta proteger a su pueblo del yugo de Arion, príncipe de los ljosalfar, los elfos de la luz, así como de los traidores del Reino Eterno que se han aliado con él.


    Sus brumas hielan su propio corazón cuando las emplea con propósitos dañinos, y al tratar de ayudar a Livia se ve obligada a utilizar su magia con ferocidad. Cuando Livia logra regresar junto al rey Eterno, los elfos del mar se unen por primera vez con los reinos de los elfos de la tierra, entre los que se cuenta un clan mágico conocido como el pueblo alver.


    Los alver, junto a los elfos de la tierra y del mar, atacan Natthaven para derrotar a los traidores y a Arion antes de que estos puedan alzarse contra ellos.


    En el transcurso de la batalla se descubre que el rey de los dokkalfar yace bajo un hechizo de sueño, y que su nieta, Skadinia, trata de protegerlo.


    Sander, uno de los príncipes alver, está a punto de perder la vida a manos de Skadinia, y su hermano gemelo, Jonas, utiliza su don de infundir pesadillas en la mente para doblegar a la princesa de los elfos de las sombras.


    Los traidores son derrotados y Arion huye hacia los territorios de los elfos de la luz. Deja así a Skadinia y a su abuelo a merced de los elfos de la tierra y del mar. Livia insiste en que la princesa de los dokkalfar trató de ayudarla antes de que la niebla endureciera su corazón y en que solo luchó para proteger a su abuelo.


    El rey de los dokkalfar revela que la magia oscura de Skadinia no puede volverse contra nadie unido a ella por la sangre, pues hacerlo corrompería su alma. Y dado que entre los reinos de los elfos de la tierra y del mar abundan los lazos de parentesco, el príncipe Jonas, de los clanes alver, pide a su abuelo permiso para tomarla por esposa.


    El príncipe ha hecho un juramento mágico para proteger todos los reinos de los dominios de los elfos de la tierra y del mar y, movido por el poder vinculante de tal compromiso, cree que al desposar a la princesa del pueblo de la Noche evitará que su poder oscuro pueda volverse contra su gente si algún día Arion regresa para utilizarla de nuevo.


    Al final, el rey de los elfos de las sombras le da su consentimiento sin reservas.

  



  
    Prólogo


    El precio de la batalla



    Su abuelo anunció la noticia con un brillo de satisfacción en la voz: antes de que terminara la semana, la princesa tendría esposo.


    Pronunciaría sus votos ante un príncipe de reinos de magias extrañas, que se habían alzado en bandos opuestos durante la batalla entre los elfos de la tierra y del mar y los elfos de la luz y de las sombras.


    Estaba destinada a un matrimonio concertado; sin embargo, la princesa jamás pensó que su futuro esposo sería el mismo hombre al que se había enfrentado en el campo de batalla, aquel cuya familia casi fue aniquilada por su afinidad mágica.


    En verdad, la princesa sabía que aquello no era un matrimonio de conveniencia, sino un acto de venganza.


    Por los daños causados por su pueblo, ella serviría de sacrificio por todas las transgresiones de los elfos de la luz y de las sombras.


    Su esposo, los suyos y todos aquellos a quienes él amaba quedarían a salvo de la magia perversa que ella albergaba en su interior una vez que él la reclamara como esposa. Jamás se le permitiría hacerles daño. Ninguna de las leyes de aquella alianza exigía que su futuro marido hiciera lo mismo.


    Crueldad, odio y resentimiento era todo cuanto esperaba de su nuevo hogar.


    Lo que la princesa nunca previó fue que el tacto de un enemigo pudiera descongelar el hielo de su corazón, que un reino de degolladores acabara convirtiéndose en su hogar y que el príncipe de las pesadillas llegara a amar al monstruo entre la niebla.

  



  
			Capítulo 1


			La ladrona de niebla



			Estar en el bando perdedor de una batalla era una mierda.

			A los vencedores les correspondía fijar el precio de la derrota y, en mi poca experiencia, ese precio siempre resultaba miserable. A veces consistía en territorios o tesoros; otras, en algo peor: una novia involuntaria entregada a un príncipe despiadado con cuentas pendientes.

			Solté un largo suspiro. El vino de ciruela élfico que no había dejado de llevarme a los labios me revolvía el estómago. Apoyé una mano en el muro de piedra y aguardé a que el malestar remitiera antes de continuar por el sendero oscuro y empedrado.

			Con la luna medio oculta tras nubes espesas, aquella era mi única oportunidad de escapar.

			Cuando los ejércitos de los elfos de la tierra y del mar atacaron la isla de los elfos de las sombras, mi pueblo, no nos quedó más opción que alzar la espada. Ahora, mi vida había sido comprada como trofeo de gloria y mezquina venganza.

			Mañana, al ponerse el sol, tendría marido.

			Ya estaba lo bastante ebria para que la idea me arrancara carcajadas sombrías en vez de lágrimas furtivas en la noche.

			Qué historia les contaría algún día a los pequeños —porque no cabía duda de que los herederos formarían parte de aquella maldita alianza—, a esas criaturas de ojos brillantes que alzarían la vista hacia mí mientras yo les relataba el romántico día en que su padre vino a buscarme.

			«Maj, cuéntame tu historia de amor».

			«Ah, pequeña, déjame contarte cómo tu padre me llevó consigo hacia el ocaso, entre cadenas y la promesa de un odio dichoso para el resto de nuestros días».

			Resoplé y di otro sorbo imprudente al vino antes de arrojar el pequeño frasco entre las hojas oscuras de un zarzal, y luego me cubrí con la capucha de lana, ocultando el resplandor plateado de mis trenzas bajo la luz de las estrellas.

			Mi futuro marido me tomaba por esposa por una sola razón: mi antiguo prometido era el príncipe de los ljosalfar, el clan de los elfos de la luz. El príncipe Arion fue quien alzó las armas contra los elfos del mar, aliados de quien pronto sería mi marido.

			La única conclusión a la que podía llegar era que, puesto que Arion huyó tras las batallas, yo me convertí en el siguiente blanco perfecto para que sus enemigos saciaran su venganza.

			La frustración ardía en mis venas. Casi tropecé al intentar dar una patada a un guijarro del sendero, con el vino aún embotándome la cabeza.

			En todo esto, mis únicos delitos habían sido la ingenuidad absoluta y no haber visto los movimientos de Arion antes de que los ejecutara. Pero yo también era peligrosa a mi manera.

			Arion me quiso por esposa por las mismas razones que los elfos de la tierra y del mar: utilizar la oscuridad que corría por mi sangre como su arma. Sin duda, mi futuro marido reclamaría para sí mi afinidad después de haberme quebrado.

			Mi afinidad, la magia con la que los dioses consideraron oportuno maldecirme, era demasiado inestable, demasiado traicionera, para dejarla sin ataduras. Pero atarme mediante votos crearía un vínculo irrompible con mi nueva estirpe.

			En nuestra tradición existía la creencia de que un elfo de nuestro clan no podía dañar a los suyos sin marcar su alma con la oscuridad.

			Ya no sabía si seguía creyéndola. Últimamente parecía que no faltaban los agravios entre los nuestros.

			Cerré los puños con tanta fuerza que las uñas se me hundieron en las palmas.

			Los elfos de la tierra y del mar y los otros curiosos clanes de magia eran un entramado de vínculos familiares que se extendía por todos sus reinos. Convertirme en su pariente, en teoría, mantendría la totalidad de sus dominios a salvo de cualquier amenaza procedente de mi afinidad oscura.

			Me escabullí entre el seto, procurando evitar los caminos principales; maldije a Arion con cada pinchazo de una espina, con cada tirón de una rama enredada en mis trenzas plateadas.

			Todo aquello era culpa suya. Quizá el príncipe cobarde debería ser quien se vendiera como peón en una alianza sellada por votos. Pero Arion estaba a buen recaudo en su palacio resplandeciente de Grynstad, la isla de los elfos de la luz, seguramente aún resentido por no haber conseguido lo que quería, mientras me dejaba cargar con el peso de su insensatez.

			Mañana el destino blandiría su cuchillo afilado, pero la noche me pertenecía y pensaba vivirla como me diera la gana.

			Salí del seto espinoso por la parte trasera de una casa comunal construida con piedra pálida. Tal vez, si me descubrían, mi nuevo clan me consideraría demasiado indómita y retiraría su oferta de matrimonio.

			Solté una risa amarga.

			No me hacía ilusiones: si mi futuro esposo o los suyos me descubrían, no dudarían en ceñir todavía más mis ataduras.

			Junto a la puerta trasera me quité la capucha y me ajusté un pañuelo de lino sobre la cabeza, como hacían la mayoría de los elfos del mar para apartarse el cabello de los ojos. Me saqué los anillos de plata que bordeaban por completo el filo de mis orejas, largas y puntiagudas.

			Con la yema del pulgar me extendí khôl oscuro bajo los ojos, al estilo de los sudorosos marineros de los navíos del Reino Eterno.

			La tierra de los elfos del mar acogía la firma de la alianza como muestra de buena fe, de modo que esa noche fingiría ser una de ellos.

			Las botas prestadas me venían grandes y las hebillas pesadas tintineaban a cada paso. Con un pañuelo de seda me improvisé un parche sobre un ojo.

			Cuando una rama crujió en el seto a mi espalda, me volví en redondo.

			La noche estaba desierta. No se apreciaba nada salvo las brillantes estrellas, el brillo del palacio dorado y escalonado de los elfos del mar en lo alto de la colina y el sonido de algunas salpicaduras de tritones juguetones en la rompiente, cerca de los muelles.

			Dentro de la taberna, bulliciosos elfos del mar entonaban alegres canciones de marinería sobre sirenas y espíritus de mares lejanos. Corsarios, mercaderes, guardias fuera de servicio, hombres del puerto y unos cuantos piratas sin el menor pudor llenaban las mesas. Algunos lanzaban dados de madera; otros entrechocaban cuernos de beber pulidos.

			Había mujeres sentadas en el regazo de sus amantes, mientras otras lucían tan rudas, con sus espadas al cinto y sus calzones, como cualquier hombre.

			Desde que la Reina Eterna robó el corazón del rey malvado y fue coronada, las mujeres del Reino Eterno se habían vuelto más audaces.

			O eso había oído.

			Esa noche me aferré a esa idea para reunir algo de valor.

			La dócil y obediente princesa elfa podía replegarse en las sombras por el momento y dejar paso a una audaz mujer elfa del mar, recién llegada de las mareas, en busca de algo de desenfreno y distracción.

			Cuando nadie volvió la vista hacia mí, cuando ningún guardia del palacio irrumpió desde los nichos para arrastrarme de regreso a mis aposentos, di por bueno mi disfraz y me acerqué a la larga barra, pegajosa de cerveza derramada y de algo que olía a bilis rancia.

			Las mesas estaban llenas, pero en la barra quedaban muchos asientos libres. Solo el tabernero permanecía tras el mostrador, frotando cuernos de beber. En el último asiento, con un hombro apoyado en la pared, se encorvaba un hombre envuelto en una gruesa capa de lona y con un sombrero de paja calado hasta las cejas.

			Me dirigí al extremo más alejado, lejos del borracho.

			Un hombre con un sombrero de ala caída gruñó un áspero «Perdón» cuando chocamos.

			Lo esquivé y me desvié hacia los asientos más cercanos al centro. No importaba. Todo lo que necesitaba era un poco de ron fuerte de los elfos del mar y algunas fichas para unirme a una de las partidas.

			En el instante en que me abrí paso entre dos mesas de juego, los jugadores decidieron lanzarse improperios.

			—¡Malditos tramposos! —bramó un hombre de barba apelmazada y dos gruesos aros ensartados en sus orejas afiladas, mientras se ponía en pie de un salto.

			Me cerró el paso, así que lo rodeé.

			—¿Me estás acusando de ser un tramposo? —replicó la segunda voz, más joven y más suave.

			Se había puesto en pie al otro lado de la mesa, obligándome a dar un paso lateral.

			Un instante después, los dos jugadores se abalanzaron el uno sobre el otro. Las sillas chirriaron sobre el suelo de madera, las mesas se tambalearon mientras varios hombres corrían hacia la refriega. Con un grito ahogado, me aparté de las mesas envueltas en pleno tumulto para evitar que me arrastraran al suelo en medio de la pelea.

			—Muévete —ordenó una voz desaprobadora.

			Unas manos fuertes me sujetaron por los brazos y me empujaron a un lado para que otro elfo del mar pudiera abrirse paso. Llevaba un pañuelo negro anudado a la cabeza, un aro de oro en la oreja y un brillo feroz en la mirada.

			Quizá aquello había sido una imprudencia.

			En mi hogar, en la isla de Natthaven, nunca me permitieron demasiada libertad para deambular por mi cuenta. Y en el palacio de los elfos del mar, antiguos enemigos que desconfiaban de casi todo lo que tuviera que ver con los elfos de la luz y de las sombras, desde luego no me dejaban sola sin una vigilancia constante.

			Solté un largo suspiro. No me engañaba: estaba dándole demasiadas vueltas, alterada por el estruendo y por encontrarme sola por primera vez en mucho tiempo.

			Con tanto empujón y movimiento, ahora había quedado a tres asientos del borracho en la barra.

			Probablemente ni siquiera advertiría mi presencia. Aun así, me encogí de hombros y me acomodé en un taburete desvencijado.

			—¿Qué va a ser, señora? —preguntó el tabernero al acercarse, mientras seguía frotando el mismo cuerno.

			Me aclaré la garganta y bajé la voz hasta convertirla en una aspereza gastada por el humo, como la de tantos marineros.

			—Ron oscuro. Y unas fichas.

			Arrojé la única moneda que llevaba: un juvel, la divisa de los elfos de la luz y de las sombras.

			Si al tabernero le importó, no dio muestra alguna. Además, con la alianza a punto de sellarse, cada vez eran más los elfos dokkalfar que pisaban tierras élficas cuando el rey acudía a visitarme, a mí, su nieta marcada por las sombras.

			Yo era la criatura enjaulada, cuando lo único que había hecho era intentar proteger a mi pueblo. Debería haber sabido que, si luchaba y dejaba ver cómo mis brumas podían engullir tierras enteras, los elfos de la tierra y del mar me considerarían una princesa temible, igual que tantos elfos de la luz y de las sombras.

			¿Qué otra cosa podía hacer? Uno de los secuaces de Arion había hechizado a mi abuelo y lo había sumido en un sueño profundo. Estaba indefenso, vulnerable. Yo tenía que interponerme entre los guerreros elfos de la tierra y del mar y el rey.

			—¿Y qué hace una dama como vos en un sitio como este?

			Tardé un instante en comprender que había hablado el borracho encorvado tres asientos más allá.

			Fruncí el ceño y repasé mi disfraz con la mirada.

			—¿No parezco encajar? Acabo de llegar del mar.

			—Ah, ¿sí? —rio con una carcajada espesa y áspera—. La mayoría viene aquí cuando tiene el corazón revuelto. ¿Qué es lo que os inquieta?

			—No hay nada que me inquiete. Solo deseo una copa, si sois tan amable.

			El borracho dio una palmada sobre la mesa.

			—¡Una copa para la señora, Arrancalenguas!

			Arrancalenguas. El elfo alzó la cabeza al oír el nombre. Los elfos del mar tenían los apellidos más extraños: cada uno distinto, cada uno nombrado por la magia que guardaban en su canción o por su destreza con la espada.

			Arrancalenguas podía ser hábil en cualquier cosa, aunque ninguno de aquellos nombres sonaba del todo agradable.

			—Ya iba a hacerlo.

			El elfo marino dejó un cuerno rebosante de ron ante mí justo cuando el borracho se deslizó un asiento más cerca.

			Tragué saliva, avergonzada de notar cómo se me erizaba el vello en la nuca, y alcé el cuerno hasta los labios. Por los dioses, cómo quemaba. Me estremecí ante aquel fuego sedoso mientras lo sentía descender por mi garganta hasta el vientre.

			—¿Huís de algo, señora? —preguntó el borracho—. Parece que sí.

			Forcé un segundo trago.

			—No hay ningún lugar al que pueda huir. He venido a disfrutar de mis últimos momentos de independencia. No es que antes tuviera mucha.

			—¿Siempre fuisteis la niña buena, entonces?

			—Siempre.

			Bebí de nuevo. Cada vez resultaba más fácil soportarlo.

			—¿Y qué puede ser tan horrible como para que decidáis pasar vuestro último atisbo de libertad, como decís, en un tugurio como este? —El hombre hizo un ademán hacia el elfo del mar—. Sin ánimo de ofender, Arrancalenguas.

			Dejé caer el cuerno sobre la barra de la taberna y jadeé mientras tragaba.

			—Van a venderme con votos y promesas.

			—Hum.

			El hombre se quedó pensativo un instante.

			—Creía que a la mayoría de las damas les agradaba la idea de encontrar pareja.

			—Ja. —La risa me brotó del pecho como el graznido tembloroso de un ave marina—. ¿Pareja? Más bien carcelero.

			—Eso ya es exagerar.

			¿Era el ron o la voz del borracho había cambiado, tornándose más suave, más profunda, más oscura?

			El aire se me escapó de los pulmones cuando el hombre invadió mi espacio personal y casi me hizo perder el equilibrio en el taburete. Arrojó el sombrero sobre la barra y se apartó la gruesa bufanda de lana del mentón.

			Por todos los dioses sangrantes, no.

			Sus ojos verdes se clavaron en los míos, de un verde tan intenso que parecía que pudiera adentrarme en una pradera infinita. Su cabello castaño y revuelto mostraba mechones oscuros que, bajo cierta luz, adquirían destellos casi cobrizos.

			Cuando lo vi frente a mí durante la lucha, con la espada en la mano, sus ojos eran negros como la pez, oscurecidos por su propia magia aterradora. Ahora, en cambio, inclinaba el rostro hacia el mío con una sonrisa engreída, insultantemente hermosa.

			—Ahí es donde trazo el límite, princesa: no permitiré que me llamen carcelero.

			Mi futuro esposo.

			Jonas, de la Casa Eriksson.

			—¿C-cómo? —La palabra se me trabó en la lengua.

			—Tendremos que pulir vuestro sigilo. Se os ve venir a leguas, aunque esa falta de discreción nos ha dado tiempo de sobra para trazar este pequeño plan.

			Soltó una risita y abrió un brazo hacia la sala de la taberna.

			Maldición.

			Todos los hombres que se habían interpuesto en mi camino —el de la barba apelmazada que a todas luces era falsa, los pendencieros, el elfo marino que me apartó de su trayectoria— se retiraron velos y bufandas para revelar rostros que yo había visto incontables veces recorriendo los pasillos del palacio.

			Amigos y aliados del maldito príncipe.

			Me volví hacia el elfo tabernero, que seguía frotando el cuerno.

			Se encogió de hombros.

			—Lo siento, señora. No se os permite salir de esta estancia.

			—¿Sabéis? —Jonas se inclinó aún más, y el olor de su piel a pergamino, roble y un deje de locura me abrasó la nariz mientras me arrancaba el parche falso del ojo sin apartar la mirada de la mía—. Creía que se suponía que estabais… vacía. Dicen que desde la batalla sois incapaz de sentir.

			Por puro instinto me tensé y dejé que las brumas heladas de mi afinidad acudieran en mi auxilio, alzando un muro sobre mis emociones. No resultaba fácil cuando el corazón me golpeaba el pecho sin tregua.

			El príncipe, maldito por todos los dioses, soltó una carcajada.

			—No, no hagáis eso. Ni siquiera lo intentéis. —Tuvo la desfachatez de inclinarse hasta mi oído y susurrar—: Ya he visto el fuego en vuestros ojos.

			Con un gesto elegante, el príncipe se retiró, aunque el sonido de sus botas y el crujido de la madera resonaron por toda la taberna.

			—Princesa Skadinia.

			Cerré los ojos y reprimí el impulso de gemir. Con la mandíbula tensa y la ira ardiendo contra el príncipe de las pesadillas a mi lado, me volví sobre el tosco taburete.

			—Dorsan.

			El guardia personal de mi abuelo se alzaba al fondo de la taberna, con una docena de guardias reales dokkalfar tras él, vestidos con túnicas azul oscuro y lanzas de bronce en ristre.

			No había una sola línea en el rostro pálido de Dorsan que insinuara que aquel hombre hubiera reído alguna vez. Severo como el mármol y leal como las mareas, se acercó y me tomó del brazo.

			—Es hora de regresar, mi señora. Las negociaciones están a punto de comenzar.

			A mi otro lado, el príncipe pasó junto a mí con paso seguro.

			—Nos vemos enseguida, esposa.

			Lo atravesé con la mirada, afilada como una daga, y permití que los guardias élficos me condujeran fuera de la taberna, de vuelta a mi destino inevitable.

			De vuelta a mi príncipe de las pesadillas.

		
	





  
			Capítulo 2

			El príncipe de las pesadillas



			Meses atrás ni siquiera sabía que los clanes de los elfos de la luz y de las sombras existieran más allá de las leyendas. Ahora estaba a punto de intercambiar votos con una princesa élfica que me detestaba.

			—No lo habría conseguido sin ti, Gavyn.

			Le di una palmada en el hombro a uno de los señores de los elfos del mar. Gavyn Seeker apenas me sacaba unos ciclos, pero era señor de una casa noble desde que era un crío.

			Su don, único —la capacidad de desvanecerse en bruma marina al menor contacto con el agua—, lo convertía en un asesino perfecto: ningún objetivo llegaría a verlo acercarse.

			Esa noche había sido nuestros ojos, siguiendo a mi escurridiza y futura esposa desde el palacio hasta el barrio real, más abajo.

			Gavyn se sacudió la humedad del cabello oscuro y se ajustó el pañuelo de seda sobre la cabeza. Su piel morena aún chorreaba agua tras la transformación.

			—Esto ha sido más entretenido que las auténticas obligaciones nobiliarias. Espero que los votos resulten igual de emocionantes. Hasta mañana.

			Con un gesto de despedida, Gavyn se separó de nuestro grupo junto a una multitud de elfos del mar; su padre y varios de los fornidos tripulantes de la nave real marchaban tras él.

			Votos.

			Forcé una sonrisa, una habilidad que había perfeccionado años atrás siempre que necesitaba ocultar mi desasosiego.

			Mañana tendría esposa.

			Una que me veía como poco más que un bruto dispuesto a arruinarle la vida.

			Quizá no estuviera del todo equivocada. Cuando presenté mi petición al rey élfico de las sombras, no pensé demasiado en lo que pudiera desear su nieta. A decir verdad, apenas pensé en ella.

			Lo único que quería era poner fin a la guerra, encontrar una forma de preservar la paz. Cuando los elfos de la luz y de las sombras intentaron invadir nuestras tierras, estaba lo bastante desesperado como para detenerlos y juré, bajo un voto mágico, que haría lo que fuera necesario para mantener a salvo nuestro reino.

			En cuanto descubrí que dichos elfos creaban vínculos familiares místicos —tan férreos que no podían dañar a los suyos sin sufrir consecuencias funestas—, comprendí que un voto matrimonial nos libraría de la amenaza de los dokkalfar. Con su lealtad asegurada, el clan de los elfos de la luz quedaría aplastado si alguna vez volvía a alzarse contra nosotros.

			Los votos, una esposa, nunca formaron parte de mis planes. De hecho, había evitado deliberadamente cualquier lazo semejante.

			Pero temía más perder a mi pueblo.

			Cada maldito reino de los elfos de la tierra y del mar había librado ya demasiadas guerras.

			Hubo un tiempo en que incluso luchamos contra los elfos del mar. Noches como esta, en las que ahora conspirábamos y compartíamos risas con ellos, habrían acabado entonces teñidas de sangre.

			Aquellas fueron las guerras de mi infancia. Aquellos fueron los horrores que jamás me abandonaron.

			Ahora teníamos paz, y también podía lograrse con los elfos de la luz y de las sombras, aunque para ello tuviera que llevarme a una esposa renuente, pataleando y gritando, de regreso a Klockglas, nuestra ciudad real.

			Con cada ráfaga de viento, el calor se entrelazaba con la bruma helada. El Reino Eterno estaba siempre impregnado de aromas intensos a flores sedosas y sal limpia. Últimamente viajaba a la resplandeciente capital marítima casi con la misma frecuencia con la que permanecía en mis propias tierras.

			Livia, amiga desde la cuna y hermana en todo salvo en la sangre, era la reina Eterna. Una sorpresa, sin duda. Erik Cantasangre, el rey, tenía un carácter áspero, pero ella conquistó su corazón y selló la paz entre los elfos de la tierra y los del mar mediante su alianza.

			Yo no hacía sino lo mismo con los elfos de la luz y de las sombras.

			—Deberíamos irnos.

			Tait Caminacorazones, primo de Erik y gruñón oficial de la corte, sostenía entre los dedos su cigarro de hierbas mientras examinaba un extraño reloj que había sacado del bolsillo. Marcaba las campanadas, pero también advertía del peligro.

			—Es casi la hora —añadió.

			—¿Has sentido algo? —le pregunté cuando emprendimos el camino hacia los carruajes reales que aguardaban para llevarnos de vuelta al palacio.

			La magia de aquel hombre revelaba los deseos del corazón. Si la princesa ocultaba secretos, Tait los conocería.

			Caminacorazones alzó sus ojos castaño rojizo.

			—Esta noche quería ser desafiante.

			Eso era… inesperado.

			Cuando distinguí por primera vez su cabello plateado desvaneciéndose entre las sombras de los jardines, creí que intentaba huir, no que solo desafiaba al destino durante unas pocas campanadas.

			Una punzada de culpa me atravesó el pecho cuando tomé asiento en el banco del carruaje. Tal vez debería haberle concedido aquel breve instante de libertad.

			La verdad era que pensaba que aquella condenada mujer no sentía nada. Según su propio pueblo, su magia la había vuelto fría, apática. Y, sin embargo, nada salvo fuego ardía en sus ojos de color azul estrellado cuando comprendió que la habíamos descubierto.

			Otra sorpresa: quería volver a ver ese fuego.

			Sander tomó asiento a mi lado. Mi gemelo era más dulce, siempre sentía con una intensidad feroz y una pasión desbordante. Él podría haber sellado la alianza, pero ¿cómo iba a arrebatarle la posibilidad de encontrar una compañera verdadera, un amor auténtico?

			Yo nunca aspiré a entregar mi corazón a nadie, y esos planes seguían intactos.

			Sander me dio un leve empujón en el hombro.

			—Es tu última oportunidad para decidir si vas a seguir adelante con esto.

			—¿Piensas enfadarte conmigo, como nuestros padres y todos los demás reyes y reinas?

			—Cantasangre no está furioso contigo.

			—Solo porque al rey Eterno le resulta divertido… y porque así consigue sacar a los elfos de la tierra y del mar de su palacio.

			Sander soltó una carcajada.

			—Soy tu hermano y estaré a tu lado, incluso cuando te comportes como un maldito necio.

			Frente a nosotros, Aleksi se acomodó en el banco. No nos unía la sangre, pero compartíamos primos, pues su tía y mi tío eran consortes. Al igual que Livia, Alek había sido nuestro amigo desde la cuna.

			—¿Y tú qué dices, honorable guerrero Rave? —le pregunté, rozándole la espinilla con la punta del pie.

			Alek suspiró y se pasó los dedos por el cabello oscuro, que solía llevar trenzado a lo largo del centro del cráneo.

			—Estamos aquí, ¿no? ¿Qué se supone que debo decir a estas alturas?

			Leal Aleksi. Siempre presente, aun cuando no compartía nuestras decisiones.

			—Aunque —añadió, y sus extraños ojos dorados se clavaron en los míos— he decidido limitarme a los campamentos Rave y a la estrategia de batalla. Al paso que vais emparejándoos, cualquier día me veo pronunciando votos con una emperatriz a la que no he conocido en mi vida.

			—No sería tan terrible, Alek.

			Von gruñó al trepar al carruaje. Llevaba el cabello oscuro rapado en los lados y más largo en la parte superior, y sus facciones tenían un aire inocente —ojos grandes y tristes, una sonrisa que ocultaba la astucia que guardaba dentro—. Con un suspiro, se acomodó la capa sobre los hombros y se dejó caer en el banco, entre Caminacorazones y Alek, golpeando la rodilla de Aleksi.

			—Yo aceptaría a una emperatriz.

			Von era medio alver, pero nunca había manifestado la magia del mesmer. No sabíamos si viviría como un mortal o como alguien de sangre mágica. En realidad, daba igual: en casa abundaban los elixires capaces de prolongar la vida de los mortales.

			Me alegraba que así fuera. Los alver como nosotros vivían siglos, casi como los elfos de la tierra y del mar, pero sin el amparo de ciertas magias o hechizos, nuestros amigos mortales se desvanecerían hacia el Otro Mundo demasiado pronto.

			Von era el mayor de todos y, con los años, se había convertido para Sander y para mí en una especie de hermano mayor, juguetón y conspirador.

			—Pues mis dos padres creen que estás loco —dijo Alek, alzando una bota para apoyarla en mi banco—. Incluso se ofrecieron a mantenerte encadenado en los reinos del Norte hasta que recobraras el juicio. Creo que el tío Kase llegó a planteárselo en serio.

			Ah, sin duda mi padre estaría encantado de encerrarme bajo llave hasta que cambiara de idea respecto a estos votos.

			Crucé los brazos sobre el pecho.

			—No es locura, es estrategia. Y creo que lo que os ocurre es que estáis celosos.

			Caminacorazones fue quien soltó una risa queda.

			—¿Celos? ¿Por tener por esposa a una mujer capaz de degollar hombres? No, príncipe. Esto es cosa tuya, por completo.

			—Caminacorazones —respondí, fingiendo escándalo—. Cuida tus palabras o te sentaré al lado de Mira durante toda la ceremonia.

			El rostro de Tait se ensombreció en un ceño profundo. No dijo nada y volvió la mirada hacia la ventana, como si se preparara para el torbellino que traía consigo la más joven de la realeza de los reinos de la tierra.

			Otra hermana sin lazo de sangre, Mira era princesa de los elfos del glamur —maestros de la ilusión, del cambio de forma y de la magia de compulsión— y tenía entre ceja y ceja a Tait Caminacorazones desde que aquel gruñón parecía ser la única alma de los reinos que no caía rendida a sus encantos.

			Con una sacudida, el carruaje se puso en marcha hacia el palacio. Durante el trayecto intercambiamos comentarios triviales; escuché, dejé escapar alguna risa, pero mis pensamientos volvían una y otra vez al hedor de la taberna, a la princesa disfrazada que, por unos instantes, casi había parecido en paz.

			A primera vista no resultaba amenazadora. Sin embargo, cuando los elfos de la luz y de las sombras intentaron someter a los elfos del mar, combatí cerca de ella y no cabía duda de que manejaba la espada con la misma destreza que cualquier guerrero Rave.

			—Sander —murmuré en voz baja, para que solo mi hermano me oyera—. ¿Ves esto como una traición? Dímelo con franqueza.

			Alzó una ceja.

			—¿Por qué ibas a pensar eso?

			—Estuvo a punto de matarte.

			Esa era la otra razón para unir mis votos a los de la princesa: poseía dones y habilidades capaces de poner en jaque incluso a mi hermano, un guerrero formidable.

			Bajo la túnica de Sander, una cicatriz sinuosa le atravesaba el abdomen.

			—Jo, ya te he dicho lo que pienso de la princesa.

			—Tal vez seas demasiado indulgente.

			—Luchó para proteger a su rey, igual que nosotros habríamos hecho. —Se acomodó en el asiento—. Necesitas ver el recuerdo de lo ocurrido. Maj está dispuesta…

			—No quiero verlo.

			La tensión me latía en la mandíbula.

			Nuestra madre era una alver capaz de tomar prestados, compartir e incluso robar recuerdos. Sander le entregó el de la experiencia en la que estuvo a punto de morir poco después de que yo presentara mi petición al rey dokkalfar. Al igual que él, mi madre insistía en que debía presenciarlo.

			No podía. Era una pesadilla que ya alimentaba mi propia imaginación; si veía de verdad a mi hermano caer, jamás lograría borrar esa imagen.

			—Sabes lo que me haría —dije con voz áspera—. Y también sabes lo que me ha hecho no verlo.

			—Lo sé. Y me pregunto si piensas compartir esa parte de ti con la princesa. Puede que esté a tu lado cuando…

			—Después de esta noche, dudo que esa mujer acceda voluntariamente a quedarse a solas conmigo como para presenciar nada.

			—Solo digo que debería saber lo de los ataques.

			—Tomaré nota.

			Apoyé la barbilla en el puño y observé cómo desfilaban las fachadas pálidas de las grandes residencias y las casitas a medida que nos acercábamos al palacio.

			Sander se recostó contra el respaldo.

			—Para responder a tu pregunta: no es una traición. Para la princesa, nosotros éramos los invasores. Pero eso no disminuye mi preocupación por ti. Esto no es un asunto menor, hermano.

			—Sé lo que hago.

			La seguridad se filtró en cada palabra con tal ímpetu que estuve a punto de creer mi propia mentira.

			Aleksi golpeó suavemente mi rodilla con los nudillos y señaló hacia la entrada principal del palacio de los elfos del mar.

			—Ahí están Liv y Cantasangre. Y no están solos.

			El oro de la intrincada corona de Livia atrapaba el resplandor de los faroles que flanqueaban la curva del camino. Llevaba el cabello oscuro suelto, libre de trenzas, con un aire apenas indómito. Como su reino. Como ella misma se había vuelto.

			Le sentaba bien.

			Erik Cantasangre permanecía a su lado, un brazo ceñido a su cintura, vestido enteramente de negro. Sus ojos rojos, entornados en su habitual gesto agrio, parecían despreciar al mundo entero, salvo a su reina.

			El rey del mar no era tan miserable como daba a entender; al menos, no cuando uno lograba atravesar esa capa exterior marcada por la violencia y la muerte.

			Pero fueron los dos rostros a su lado los que me encogieron el estómago.

			—Daj parece cada vez más furioso cuanto más se acerca este voto.

			Von soltó una risa.

			—No sé qué es peor: el ceño de Kase o la expresión imperturbable de Malin. No logro adivinar qué piensa, y eso me inquieta.

			Era cierto. Mi madre, normalmente vibrante, juguetona y tan astuta como mi padre, lucía un semblante pétreo. Las trenzas carmesí caían sobre uno de sus hombros, y su rostro se mantenía imperturbable, sin asomo de sonrisa ni gesto alguno.

			El rostro de mi padre rozaba la cólera cuando el carruaje se detuvo ante el palacio. Cualquier atisbo de suavidad que mostraba en presencia de Livia se desvaneció al verme regresar. El oro y el verde de sus ojos se oscurecieron hasta tornarse negros como la tinta cuando su magia afloró.

			Kase Eriksson estaba hecho de oscuridad. Para mí, aquella oscuridad era hogar, era consuelo.

			Resultaba irónico que mi padre gobernara, manipulara y matara a través del poder del miedo y, sin embargo, esos ojos negros y brillantes fueran la señal de que estaba entre los suyos. Sabía que ambos temían estos votos; mi decisión había alterado la calma de toda mi casa.

			Lo odiaba, pero no lograrían disuadirme.

			No cuando podía protegerlos a todos.

			—Livie. —Con los brazos abiertos, descendí del carruaje, concediéndome un instante más antes de enfrentar al rey y a la reina alver—. ¿A qué viene esa cara agria? ¿Se ha convertido Cantasangre en una decepción desde que nos fuimos?

			El labio de Cantasangre se curvó, dejando asomar la punta afilada de uno de sus colmillos. Por todos los dioses, pocas cosas reconfortaban tanto como irritar al rey Eterno.

			—Parece que lo has conseguido, príncipe.

			Erik inclinó la cabeza en dirección a un lateral de su palacio.

			Un pequeño destacamento de guardias avanzó con paso firme hacia las puertas laterales. Al frente marchaba mi fogosa princesa, aún vestida con aquellas ropas y botas absurdas. Como si percibiera el peso de mi mirada, sus ojos afilados me encontraron entre las sombras.

			No titubeó lo más mínimo. Se apartó y entró en el palacio con el mentón en alto.

			Como si ya no sintiera absolutamente nada.

			Livia alzó la mano y me golpeó suavemente el pecho, justo sobre el corazón.

			—Jonas, esto no tiene por qué hacerse.

			—No empieces tú también. Llevo oyendo lo mismo desde que salimos —dije, señalando a mis padres.

			Ambos clavaron en mí su mirada, y deseé que no lo hubieran hecho.

			Mis padres tenían una mirada que parecía atravesarte por completo. Maestros del engaño y, aunque nunca portaran corona, lo cierto es que habían pasado media vida como rateros y embaucadores.

			Mi padre tomó la mano de mi madre sin apartar el ceño de mí.

			—Ya que has vuelto, acabemos con esto.

			La reina Eterna los siguió hacia el palacio, sonriente, conversando con mi madre como si su frustración solo aflorara en mi presencia.

			—La has tenido preocupada durante semanas —dijo Cantasangre, haciendo girar un cuchillo entre los dedos—. No me agrada quien altera la paz de mi reina.

			—Amenaza todo lo que quieras, rey Eterno. Te aseguro que no será la última vez que inquiete a Livia. Ni a mi madre ni a mi padre. Llevo años haciéndolo.

			Alguien se aclaró la garganta a mi espalda. El viejo mayordomo del palacio hinchó el pecho junto al carruaje, y el jubón de seda, una talla demasiado pequeño, se tensó por las costuras.

			—Si los preparativos han de continuar, sugiero que sigamos al rey y a la reina alver y no demoremos más el asunto.

			Se me encogió el estómago. Criado por un padre capaz de saborear mi miedo y por una madre que podía arrebatarme cualquier recuerdo que intentara ocultar, había aprendido a disimular la inquietud tras bromas ligeras y sonrisas despreocupadas.

			Pasé un brazo por el cuello de Sander y el otro por el de Aleksi.

			—En fin, será mejor que vayamos a buscar a mi esposa antes de que intente huir de nuevo.

		
	





  
			Capítulo 3

			La ladrona de niebla



			—Eso ha sido una imprudencia por tu parte. —Cara dejó caer una de mis trenzas recién peinadas sobre mi hombro—. ¿En qué estabas pensando? Rufianes, vagabundos y lo peor de cada casa frecuentan lugares como ese. Has tenido suerte de que hayamos decidido no decírselo al rey. Bastante tiene esta noche como para preocuparse de si su propia sangre va a humillarlo.

			No era la primera vez que me reprendía, ni sería la última.

			Cara había velado por mi educación y mis modales desde la infancia, y poseía una firmeza que superaba a la de la mayoría. Rigurosa en todo lo referente a la etiqueta, nunca dudaba en señalarme cuando cruzaba la línea.

			Aquella noche, sin embargo, su tono parecía menos una cuestión de normas y más el reflejo de una preocupación genuina por mi ausencia.

			—Quería estar sola, Cara. Nada más.

			Exhaló con fastidio por su fina nariz y retiró un mechón de cabello pálido para volver a sujetarlo en el tirante moño de la nuca.

			Era una mujer voluptuosa y hermosa, en un sentido casi intimidante. Más de un guardia real había temblado bajo la intensidad de la mirada de Cara.

			—Recuerda hablar solo cuando te dirijan la palabra, sé amable y, por todos los dioses, muestra gratitud por que no estén planeando derrocar a nuestro pueblo. Manejan una magia que infunde temor.

			Sin darme cuenta, la rodilla comenzó a temblarme. Repasé el pequeño trozo de papel de arroz, pálido y cubierto por una caligrafía pulcra: un obsequio de la reina de los elfos del mar cuando supo de la inminente alianza con los alver.

			La reina Livia se había tomado la molestia de anotar los nombres singulares con que se clasificaban las distintas magias de los clanes que pronto serían los míos.

			Era un gesto pequeño, y sospechaba que habría estado dispuesta a ofrecer más, pero yo evitaba a la gente casi siempre. Durante mi estancia en el palacio marino apenas salía de las habitaciones que me habían asignado.

			Aun así, había estudiado aquel fragmento de conocimiento hasta dejar los bordes arrugados y deshilachados.

			Los alver extraían sus afinidades de los cambios del cuerpo: el torrente de sangre, el latido acelerado del corazón, los sentidos, la respuesta al dolor. Cada poder recibía un nombre extraño.

			Los Mediskis eran sanadores, capaces de estimular los procesos naturales de curación del cuerpo y acelerarlos.

			Los Profetiks poseían sentidos de otro mundo: vista, oído… algunos incluso podían saborear la culpa de una mentira o el veneno cuando se aproximaban lo suficiente.

			Los Hypnotiks obtenían su fuerza de la mente y el pensamiento; controlaban o engañaban mediante ilusiones. Los Elixists eran alquimistas feroces, maestros en venenos y pócimas.

			Los Rifters resultaban aterradores: alver que hallaban poder en la reacción al dolor. Podían quebrar huesos, desgarrar carne, partir cuellos.

			Y luego estaban los alver Anomali, cuya magia brotaba de las emociones del corazón —miedo, esperanza, incluso nostalgia—, aunque su alcance era siempre impredecible.

			Casi como el mío.

			—Espeluznante —murmuró Cara a mi espalda.

			Doblé el papel y lo guardé sin saber que había estado leyendo por encima de mi hombro mientras terminaba la trenza.

			—No deben de ser tan temibles si cuentan con aliados entre los demás reinos élficos de la tierra y del mar —dije.

			Cara frunció el ceño, como si deseara añadir algo más, pero se contuvo. No sería apropiado hablar mal de un futuro aliado.

			Donde Cara veía en los dones de los alver un presagio sombrío, en mí despertaban una chispa de esperanza: quizá no aborrecerían mi propia oscuridad con la misma fiereza que otros. No es que pensara revelar jamás el poder de mis brumas, capaces de arrebatar tierras, ejércitos e incluso la vida.

			En mi nueva casa estaba destinada al silencio y a la desconfianza. No sería tan distinto del hogar que siempre había conocido.

			Las bisagras doradas de las pesadas puertas de madera gimieron al abrirse, y el rey Eldirard entró en la estancia. No era mi abuelo biológico, pero me había criado como si lo fuera.

			Cuando sonreía, la edad se insinuaba en las líneas de su rostro, bajo la barba plateada que sombreaba su mandíbula firme. Su cabello claro caía liso sobre los hombros, ceñido en la frente por una diadema de bronce erizada de púas.

			Pese a las contrariedades de la noche, el corazón me dio un vuelco de alivio al verlo.

			—Skadinia. Es un consuelo verte.

			—Lo mismo digo, abuelo. —Salí al pasillo a su lado y toqué las hierbas atadas en torno a su cuello, frunciendo el ceño—. ¿Por qué aceptas llevar esto?

			Yo también llevaba un collar de hierbas penetrantes. Un hechizo de las brujas del mar, destinado a amortiguar la magia en la sangre.

			—Tranquiliza temores, nieta. —Me acarició la mejilla—. Una vez sellada la alianza, ya no habrá motivo para que desconfíen de nosotros.

			Aquella alianza era un despropósito.

			Los dokkalfar y los ljosalfar ansiaban alianzas, pactos y tratados. Había en ellos una inclinación casi instintiva a fortalecerse mediante acuerdos cada vez más ingeniosos. Era la naturaleza del pueblo élfico, y con el paso de los siglos no había sido sino un juego para ver quién lograba el desenlace más ventajoso.

			Nuestro pueblo estaba cargado de tradiciones y convenios comerciales que se remontaban a los tiempos de las leyendas.

			—Te he echado de menos desde que regresaste a Natthaven —dije, enlazando mi brazo con el suyo mientras me guiaba fuera de la estancia y hacia el pasillo.

			—Y yo a ti. —Mi abuelo me observó con detenimiento, como si buscara algo en mis facciones—. Pareces menos envuelta en sombras.

			Mi afinidad me sumía en una frialdad absoluta cuando se utilizaba con codicia o crueldad. El príncipe Arion no invadió la isla élfica de Natthaven para servirse de mi don con fines benévolos.

			Durante las siguientes semanas hallé cierto consuelo en la indiferencia helada. La realidad dolía menos cuando el corazón y el alma no encontraban motivo alguno para sentir.

			—Estoy un poco mejor.

			Mantuve la voz firme, rígida, aferrándome a las barreras que aún podía sostener, porque si las dejaba caer, la verdad me desbordaría: estaba aterrada.

			Mi abuelo se detuvo antes de cruzar el umbral del gran salón.

			—Skadinia, cualquier reserva que albergues sobre esta unión debes guardártela, ¿lo entiendes? Es una oportunidad para engrandecer el trono dokkalfar y fortalecer nuestras fuerzas con otras afinidades. Si todo sale bien, cada cual obtendrá lo que desea.

			La magia de los vínculos familiares que corría por la sangre de los elfos de la luz y de las sombras era extraña, pero poderosa.

			El rey me guiñó un ojo.

			—Incluso Gerard, por irritado que esté tras perder nuestra alianza anterior, reconoce el valor de esta. Aunque preferiría que los elfos de la luz y de las sombras reclamaran los reinos élficos de la tierra y del mar sin estos últimos en el trono.

			Enarqué una ceja.

			—El rey de los ljosalfar no tiene derecho sobre ningún reino élfico de la tierra y del mar, abuelo. Esta alianza es para nuestro clan.

			—Lo es. Mi linaje quedará inscrito en las sagas como el primero en unir ambos reinos.

			Asentí con docilidad. En el fondo, aquello era lo que Eldirard anhelaba por encima de todo: un legado. A lo largo de siglos de vida no había engendrado heredero con ninguna de sus amantes, y había perdido la esperanza hasta que acogió a una muchacha que vivía entre los árboles.

			Con mi desdichada afinidad, tenía algo ingenioso, novedoso y formidable. Una nueva oportunidad para que su estirpe quedara grabada en las gloriosas crónicas de nuestro pueblo. Los elfos de la luz y de las sombras eran orgullosos por naturaleza, siempre atentos al siguiente movimiento que fortaleciera el poder y la herencia del clan.

			Por eso ambos reyes élficos desearon en su día mi desposorio con el príncipe Arion. Dos soberanos poderosos unidos al frente de dos clanes era algo que no se veía desde hacía siglos.

			Arion superaba a su padre en poder gracias a su afinidad para invocar la luz; era capaz de atraer tal cantidad que abría brechas en la trama misma de muros y puertas. El príncipe de la luz podía usar su propia magia para desplazarse de un lugar a otro. Con mi oscuridad, nuestros votos habrían forjado una unión sin precedentes.

			Estudié el perfil de mi abuelo. En el azul de su mirada brillaba un destello codicioso. Tal vez este nuevo rumbo lo seducía aún más, pues no existían relatos de clanes élficos de la luz y de las sombras que se hubieran unido jamás a otros reinos de magia.

			No había en mí deseo alguno de pronunciar esos votos, pero gracias a Eldirard dominaba la espada, leía lenguas élficas de la tierra y del mar, mortales y el antiguo élfico. Me había dado cobijo, alimento y un hogar.

			Apreté su brazo con mayor firmeza.

			—No te decepcionaré.

			El palacio de los elfos del mar se alzaba amplio y diáfano. En la mayoría de las estancias, grandes vigas arqueadas enmarcaban el techo, y candelabros de hierro forjado, salpicados de musgo por la humedad del aire, sostenían interminables velas de sebo cuya llama ardía con un extraño fulgor azulado.

			Sobre un estrado elevado, a un lado, aguardaban el rey y la reina del Reino Eterno. El rey del mar mantenía su habitual ponzoña; aquellos ojos carmesí relampagueaban con desconfianza. La reina, en cambio, sostuvo mi mirada y me ofreció incluso una sonrisa tenue.

			Aparté los ojos. Nuestro breve cruce durante las batallas no significaba que yo resultara de importancia para los elfos de la tierra y del mar. Más me valía recordar que mi presencia no les complacía.

			En aquel palacio no era más que una pieza de guerra, colocada para su beneficio, no para el mío.

			Como anfitriones de las negociaciones, los elfos del mar se limitarían a observar; ese era el alcance de su papel.

			Todas las miradas convergían en la larga mesa de roble negro situada en el centro del salón. Un camino de raso azul recorría su superficie, y sobre él se alineaban decantadores de vino y cerveza ámbar junto a cuernos de distintas tallas.

			Por dentro, el corazón me golpeaba como si intentara abrirse paso entre las costillas. Por fuera, mi rostro era hielo: frío, cortante.

			El mayordomo condujo a mi abuelo hasta uno de los extremos de la mesa. Allí aguardaban ya varios de sus guardias. Los elfos de la luz y de las sombras eran guerreros esbeltos y ágiles. Los dokkalfar mostraban una gran diversidad en los tonos de piel, pero la mayoría de los elfos de las sombras lucían alguna variación de azul en los ojos: algunos de un azul profundo y regio; otros, como Cara, tan pálidos que sus iris parecían escarchados.

			Los guardias se pusieron en pie para saludar a su rey. Las empuñaduras doradas con piedras de ónice negro distinguían sus espadas, emblemas todos de la corte interna de Natthaven.

			Las diferencias entre nosotros y los clanes alver resultaban evidentes. Sin el caos de la batalla ni el entumecimiento de mi afinidad enturbiando mis pensamientos, cada contraste se percibía con claridad.

			Los alver tenían un aspecto casi mortal, con las orejas curvadas de forma extraña. Su cabello no caía sedoso y largo sobre los hombros como el de los guerreros élficos de la luz y de las sombras; lo llevaban recogido en nudos ásperos y trenzas, y algunos lucían barbas hirsutas que les cubrían la barbilla.

			Hombres y mujeres permanecían tras la mesa, vestidos con pieles y cuero, túnicas sin emblema alguno y botas recias, marcadas por el uso.

			¿Eran guardias? Intentaban aparentarlo, pero había en ellos algo más cercano al asesino que al centinela.

			Ni siquiera aquellos singulares guardias con aire de sicarios resultaban tan intimidantes como las miradas que seguían —no, que memorizaban— cada uno de mis movimientos.

			El rey y la reina alver. Y sus dos príncipes.

			A uno de sus hijos casi lo abatí bajo mi espada, y ahora iba a unir mis votos al otro.

			La reina del mar entrelazó los dedos, un gesto de nerviosismo, o quizá Livia se sentía tan asfixiada por la tensión como yo.

			—Rey Eldirard, Skadi —inclinó la cabeza hacia mí—. Permitidme presentaros a la Casa Eriksson.

			—Ya nos conocemos, Livie —dijo mi príncipe de las pesadillas.

			Con su mandíbula firme y el cabello castaño recogido a medias a los lados, parecía muy distinto del borracho que había fingido ser.

			—Pero supongo que debería conocer a su futura familia política.

			Compuse el rostro en una máscara de indiferencia pétrea y me volví hacia el rey y la reina como si lo hiciera por puro instinto.

			El rey era un hombre apuesto, pero en su mandíbula latía una furia indómita. Su cabello, oscuro como la tierra tras la lluvia, enmarcaba unos ojos donde el oro y el esmeralda chocaban, como si metal fundido hubiera penetrado por un lado y teñido su verdadero color.

			La reina, pálida y salpicada de pecas sobre la nariz, tenía el cabello ardiente como el fuego. Sus ojos recorrieron mi figura con detenimiento, evaluándome; una arruga de preocupación le surcaba la frente.

			Era sensato inquietarse por que una mujer como yo se uniera a su casa.

			—Terminemos con esto —dijo el rey alver, con voz áspera y grave. Directa, sin disfrazar su desagrado.

			No cabía duda de que no aprobaban que un linaje como el mío se uniera al de su preciado hijo. En eso, estaba tentada de darles la razón.

			La reina posó una mano en el brazo de su esposo.

			—Que conste que esta no ha sido nuestra decisión y que nos oponemos a ella.

			Mi abuelo dejó escapar un bufido.

			—Las alianzas traen paz y poder. Juntos alcanzaremos ambas cosas. Skadinia ha aceptado su carga, y yo tenía entendido que su hijo la asumía por motivos similares.

			Carga. El apelativo con el que toda novia sueña al pronunciar sus votos.

			—Mi hijo está comportándose como un necio —replicó el rey alver, lanzando una mirada fulminante al príncipe.

			Tuve que morderme la lengua para contener una risa. Aquel arrebato carecía de solemnidad, pero no de sinceridad. Quizá la cólera del rey no se dirigía tanto contra mí y mi sangre élfica como contra su propio hijo por haber provocado aquella alianza.

			Un guardia me condujo hasta mi asiento, frente al príncipe. Por todos los dioses, lo detestaba. Y, aun así, era uno de los hombres más fascinantes que había visto jamás.

			Cuando todo aquello terminara, él sería el héroe. Se presentaría como el príncipe audaz y valeroso que había arrebatado a un monstruo de las manos de un enemigo común.

			Sabía desde mucho antes de que los elfos de la tierra y del mar se alzaran contra nosotros que mi destino estaba ligado a un enlace sin amor, forjado por conveniencia. La única condición que podría haberme librado de Arion habría sido que me condenara a un corazón helado al forzar mi afinidad hacia la crueldad.

			Necesitaba estar libre de mi oscuridad para aceptar un matrimonio con el príncipe ljosalfar.

			Con esta alianza alver, jamás se me ofreció elección alguna.

			Cuando mi abuelo tomó asiento a mi lado, tamborileó los dedos sobre la mesa, atento al rey.

			—¿Vuestra reticencia nace de las acciones de mi nieta contra vuestro otro hijo durante el asedio?

			Incliné la cabeza, aguardando su cólera.

			Fue la reina quien habló.

			—Nuestra reserva no se debe tanto a lo ocurrido como a la naturaleza de esta obligación, a la falta de elección que ambos parecen sentir.

			—Maj. —El príncipe se inclinó sobre la mesa y miró a su madre—. Ya hemos hablado de esto. En mi destino no había votos predestinados, nunca los hubo. Una alianza es motivo suficiente para aceptarlos.

			—Sí, he escuchado tus razones, pero tu corazón no era el único que tenía en cuenta.

			El aire se me quedó atrapado en los pulmones. Fruncí el ceño. ¿Yo? ¿Una mujer que, en justicia, debería desear que me cortaran el cuello por alterar la vida de sus dos hijos había considerado que este enlace podía arrebatarme la posibilidad de un amor verdadero?

			Mi abuelo soltó una risa breve.

			—Es un gesto amable por vuestra parte, alteza, pero en nuestros clanes no hay pretendientes para Skadinia.

			Su risa escoció, como si la idea de que alguien pudiera buscar mi corazón por algo que no fuera una alianza política resultara absurda.

			—El príncipe Arion de los ljosalfar era el único. La propuesta de vuestro hijo me pareció más tentadora, y ha de existir una oferta —añadió con un leve matiz de condescendencia—. Sin un voto real, nuestras costumbres no permiten que el trono pase a un soberano solitario que no sea de sangre real. Skadinia es un miembro adoptado de mi linaje. Sin un enlace con sangre regia, no puede reinar sola sobre nuestro clan, y el trono terminaría, de forma natural, en manos de los elfos de la luz. Os aseguro que, cuando Arion se haga con el poder, se inclinará a concluir su empresa. Volverá a vuestras costas.

			—¿Por qué no se le cortó la cabeza a ese bastardo? —preguntó el rey alver—. Tal como yo lo veo, le permitisteis regresar a su cómodo palacio.

			Un músculo se tensó en la mandíbula de mi abuelo.

			—En nuestra cultura, un rey élfico asciende al trono mediante el combate. Fracasó en su batalla contra vos, pero no transgredió nuestras leyes, por irritante que resultara.

			Irritante. Las batallas eran mucho más que eso. Yo no esperaba salir con vida de ellas.

			—Es una costumbre necia —replicó el rey, con voz baja y cortante—. Y no comprendo por qué la carga recayó sobre ella.

			Contemplé mis propias manos, desconcertada por el impulso repentino de ponerme al lado del rey alver en silenciosa solidaridad. «Eso mismo pienso yo, alteza. Eso mismo pienso yo».

			—Porque ella es el premio codiciado. Ya he hablado antes de la afinidad de mi nieta —dijo Eldirard, reclinándose en la silla—. Es hermosa en muchos aspectos, pero sobre todo es temible, peligrosa y despiadada. Podría arrastrar a vuestra casa, a vuestros hijos, a la magia que corre por vuestras venas, y arrojarlos al vacío de su oscuridad hasta las últimas guerras de los dioses.

			Por los infiernos, deseé que el suelo se abriera y me tragara.

			—¿Eso es todo? —respondió el rey alver, casi con decepción.

			—¿Eso… es todo? —Mi abuelo frunció el ceño, desconcertado—. ¿No os parece algo formidable?

			—Lo es. Solo espero oír por qué todos hablan de la muchacha como si debiera estar encadenada.

			Lo prudente habría sido mantener la máscara de frialdad en el rostro, pero aquel maldito rey me lo ponía difícil. Si hubiera dicho una palabra más, habría saltado sobre la mesa para abrazarlo hasta que se le encendiera la cara.

			Había esperado temor por parte de mi futuro clan. No parecían particularmente impresionados por los peligros de mi afinidad.

			Eldirard se aclaró la garganta.

			—Tal como están las cosas, el príncipe Arion es el heredero destinado a Natthaven. Si Skadinia no tiene un rey a su lado antes de mi muerte, Arion será su rey. Todo rey élfico de nuestro clan es considerado pariente de sus súbditos. Su afinidad obedecerá a sus designios.

			—Parece injusto —intervino la reina alver—. Fue adoptada en vuestra casa real y ahora paga el precio.

			—Naturalmente, no formaba parte de mis planes que Arion invadiera nuestra isla y sembrara el caos —replicó Eldirard, algo contrariado—. Los vínculos de parentesco forman parte de nuestras afinidades, y la de Skadinia quedará ligada a la vuestra mediante este voto; su poder no podrá volverse contra vosotros. Los ljosalfar no contarán con guerreros ni con fuerza suficiente para oponerse a vosotros sin nuestro clan. Creo que su rey ve una oportunidad mayor en alinearse con los reinos élficos de la tierra y del mar que en enfrentarse a ellos.

			—Eso es lo que suponéis —respondió la reina alver—. Y nosotros no somos elfos de la tierra y del mar.

			—Perdonadme, me refiero al conjunto de los reinos. Vuestros vínculos con todos ellos son amplios, y ahora contaréis también con la alianza élfica de la luz y de las sombras. Un hito. —La satisfacción que iluminaba el rostro de mi abuelo no era compartida por los alver. Eldirard se moderó—. Si lo que os inquieta es su falta de elección, os aseguro que nuestros contratos requieren siempre una dosis de voluntad, el deseo de cumplirlos, una chispa de decisión, o no se sellan como es debido. Skadinia está aquí porque desea ver a su pueblo en paz.

			Estudié una muesca en la madera de la mesa. Parte de lo que decía era cierto: no quería que el clan dokkalfar volviera a enfrentarse al desastre. Tal vez fuera egoísta, pero deseaba que no fuera mi corazón el sacrificio necesario para garantizarlo. Ojalá esta reunión sellara una alianza nacida del amor, de la confianza y de una ilusión compartida.

			Cuando me atreví a mirar al príncipe, su rostro se mostraba endurecido.

			En aquel pacto no había espacio para el corazón. Más me valía no olvidarlo.

			El príncipe Jonas se inclinó hacia delante.

			—La conveniencia de esta unión sigue siendo evidente y comprendemos los riesgos si no se lleva a cabo. Ahora permitid que mi padre y mi madre examinen vuestras condiciones.

		
	





  
			Capítulo 4

			El príncipe de las pesadillas



			Eldirard regresó a su asiento con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro. El rey elfo de las sombras se sacó una cadena de oro de debajo de la túnica. En uno de sus extremos colgaba un pequeño vial de madera, adornado en los laterales con runas doradas pintadas.

			No era más grande que mi dedo meñique y, sin embargo, cuando el rey golpeó la parte superior del frasco abierto, al retirar el dedo emergió un delgado rollo de pergamino.

			El documento iba engrosando a medida que se alejaba del vial y, cuando lo extrajeron por completo, un pergamino ya formado y sellado con cera azul fue entregado a mi padre por un guardia elfo de la luz y de las sombras.

			—¿Cómo demonios…? —Sander se inclinó hacia delante, alargando la mano hacia el pergamino encantado, pero yo apoyé el puño sobre su pecho.

			Negué con la cabeza para contenerlo.

			Con un gesto de desagrado en los labios, Sander se dejó caer en la silla. Pocas cosas eran capaces de despertar el mal humor de mi hermano, pero negarle la libertad de su curiosidad era la manera más rápida de conseguirlo.

			Su movimiento me apartó de mi concentración deliberada y cometí el error de mirar al otro lado de la mesa.

			Dioses, ¿por qué tenía que ser como era? Como la primera estrella de cristal en la noche, una joya inalcanzable.

			La
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